Boletín de la Institución Libre de Enseñanza: Año IX Número 211 - 1885 noviembre 30 by unknown
BOLETIN 
DE LA 1ISTITÜC10N LIBRE DE E i S E M i Z A . 
L a INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSERANZA es completa-
mente ajena á todo espíritu é interés de comunión reli-
giosa, escuela filosófica ó partido político; proclamando 
tan sólo el principio de la libertad é inviolabilidad de la 
ciencia, y de la consiguiente independencia de su inda-
gación y exposición respecto de cualquiera otra autori-
dad que la de la propia conciencia del Profesor, único 
responsable de sus doctrinas, 
(Art; 15 de los Estatutos.) 
E l BOLETÍN, órgano oficial d é l a Institución, publicación 
científica, literaria, pedagógica y de cultura general, es la 
más barata de las revistas españolas, y aspira á ser la más 
variada. —Suscricion anual: para el público, 10 pesetas: 
para los accionistas, 5. —Extranjero y América , 20.— 
Número suelto, 0 ,50.—Secretaría, Paseo del Obelisco, 8. 
Pago, en libranzas de fácil cobro. Si la Institución gira á 
los suscritores, recarga una peseta al importe de la sus-
cric ion.—Véase siempre la «Correspondencia particular)). 
AÑO I X . M A D R I D 3o D E N O V I E M B R E D E i885. N U M . 211, 
SUMARIO: Postrimerías de la casa de Austria en España, 
por D . M . Pedregal.— Proust en España, por D . M . Bo-
«f/.—Bibliografía americana, por D . A i . Torres Campos. 
— L a elección del comité escolar en Lóndres, por C . — 
L a leyenda del Pitirojo, por y , }V. CrowzZw. — L a ense-
ñanza del A r t e , por D . M , B , Cossío.— Sección oficial: 
Biblioteca: Libros recibidos. — Correspondencia. 
P O S T R I M E R Í A S D E L A C A S A D E A U S T R I A 
EN ESPAÑA ( i ) , 
por D . Manuel Pedregal. 
I I I . 
Herida en lo más ínt imo la sociedad espa-
ñola por el Gobierno, que fue absorbente y 
arbitrario en tiempo de Cárlos I y Felipe I I , 
incapaz, místico ó licencioso en el de sus des-
cendientes, necesariamente habia de ser fu-
nestísima su influencia en la cultura intelec-
tual. La intolerancia religiosa, en consorcio 
con el despotismo monárquico, se sobrepuso 
hasta tal punto, que los teólogos más eminen-
tes por su saber y por su ortodoxia, los mismos 
que se hablan distinguido exponiendo, como 
doctores de irrecusable autoridad, las doctri-
nas proclamadas ó admitidas en el Concilio de 
Trento, fueron objeto de las persecuciones, 
que el Santo Oficio se complacía en sembrar 
como cizaña destinada á cubrir y esterilizar con 
maléfica sombra los gérmenes del humano sa-
ber. La ingeniosa sátira de Saavedra Fajardo, 
publicada bajo el título de República Literaria, 
dice exactamente lo mismo que el Sr. Cánovas 
del Castillo en su historia de la Decadencia de 
España, Se habia cerrado á las fuerzas intelec-
tuales de la nación el camino de la filosofía, 
de la historia y de las ciencias físicas y mate-
máticas. Por un momento ostentaron su poder 
las aptitudes del pueblo español en el campo 
de las bellas letras: por cierto que fue aquel 
un período brillantísimo para el ingenio de 
. nuestra raza; pero no es título de gloria para 
( i ) Véase el número anterior. 
ningún Gobierno que inteligencias tan pode-
rosas para los estudios sociales y políticos como 
las de D . Juan de Mariana y D . Francisco de 
Oucvedo hayan abatido su vuelo ó procurado 
ocultar su pensamiento bajo el disfraz de su 
sabroso decir. 
Los hombres de carácter independiente, los 
que en su mente sentian arder el fuego de 
nuevas ideas, ó abandonaban su patria, ó se 
condenaban á vivir en perpetuo silencio. Los 
heterodoxos españoles, que dieron muestra de 
sus talentos y de su cultura literaria en extran-
jera tierra, constituyen, por el número y por 
la calidad , acabada prueba de que nuestra raza 
no se quedaba á retaguardia en el movimiento 
que á los estudios literarios y científicos hablan 
comunicado el Renacimiento y la Reforma 
religiosa. Con haberse consagrado al cultivo de 
la .Teología los más preclaros talentos, no tan 
sólo brillaron entonces en España eminentes 
teólogos, sino que la ciencia del Derecho, y 
señaladamente el derecho internacional, fué 
objeto de serias meditaciones por parte del 
eximio Suarez, de los sabios Soto, Victoria, 
Ayala, Azpilcueta y otros cuyos nombres figu-
ran con honor en la historia de los estudios 
jurídicos. 
Pero las crueldades de la Inquisición, que, 
exterminando familias como la del doctor Ca-
zalla, llevaba el terror á los ánimos más esfor-
zados; la censura, por cuyo medio impedia la 
publicación de ideas que no se ajustasen al 
canon establecido como verdad incontroverti-
ble; todo, en fin, contiibuyó á que se alejase 
del despotismo, que en España imperaba, el 
espíritu de la investigación científica, que es 
por su naturaleza independiente. Y como las 
sociedades humanas tienen su poderoso pro-
pulsor en el progreso de las fuerzas intelectua-
les, aquí , en donde los árabes y los hijos de 
Israel hablan difundido la cultura filosófica y 
el conocimiento de las ciencias exactas, cuan-
do las demás naciones europeas abandonaban 
al clero toda clase de estudios, repentinamente, 
tras un rápido período de esplendor en el cul-
tivo de las bellas letras, quedamos sumidos en 
los abismos de la postración. 
Si en las guerras que sostuvimos, con el pro-
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pósito de dominar al mundo y en la lucha 
contra los protestantes de todas partes, hubie-
ran sido coronados los esfuerzos- de la Casa de 
Austria con los prestigios de la victoria, ten-
dr ían , ya que no justificación, porque nunca 
es posible justificar los abusos del poder contra 
toda clase de derechos, una disculpa al menos, 
pues el éxito encubre muy á menudo la feal-
dad de las peores acciones. Pero ni ese mérito 
aparente se puede invocar en defensa de los 
reyes de la Casa de Austria. U n rápido bos-
quejo de las hazañas y grandezas, celebradas 
por escritores apasionados, bastará para de-
mostrar cuán fundado es el juicio que acabo 
de emitir. 
I V . 
Poseia Cárlos V dotes de primer orden, 
como guerrero y como estadista; pero la ambi-
ción, que le cegaba, el menosprecio del dere-
cho ajeno y la temeridad con que desafió á 
pueblos, reyes y pontífices, sin más objeto que 
el de un desmedido engrandecimiento perso-
nal, hicieron de su reinado una serie in termi-
nable de fracasos. 
No pudo trasmitir el imperio á su hijo Feli-
pe. Los electores y D . Fernando pudieron más 
en los últimos tiempos que el altivo Empe-
rador. 
Luchó , durante su largo reinado, contra los 
príncipes protestantes de Alemania; fue ene-
migo encarnizado de la Reforma, llegando 
hasta el extremo de rechazar transacciones, 
que en principio aceptaba la Sede Apostólica, 
y en Passau (1552), lo mismo que en Augs-
burgo (1555), se vió constreñido á reconocer 
la libertad de conciencia. 
Fingia pelear con desinterés por la integri-
dad de la fe católica y en defensa de la Iglesia 
Romana; pero los ímpetus del guerrero contra-
riado fueron superiores á su hipocresía de sol-
dado de la fe, y el saqueo de Roma por las 
tropas españolas, al mando del duque de Bor-
bon, figurará eternamente como acto indigno 
de un rey católico. 
Pasa por espíritu grande y generoso, que 
respetó la inmunidad de Lutero en la dieta de 
Worms, y, enemigo de su propia gloria, se do-
lia de no haber seguido con el fraile agustino de 
Sajonia la misma conducta que en Praga ob-
servaron con Juan Huss. 
Después de haber asombrado al mundo con 
sus victorias, devora en Inspruck la amargura 
de retroceder ante el desleal Mauricio de Sajo-
nia, que le deja huir en noche tenebrosa por 
escabrosos senderos. Ese fué el último acto del 
gran guerrero, que se presentó en Bruselas, 
decrépito á los 55 años de edad, apoyado sobre 
el hombro derecho del jóven Guillermo de 
Orangc, abdicando la corona en su hijo Feli-
pe, para retirarse al monasterio de Yuste. 
H é aquí un hombre grande, por sus dotes 
personales, víctima de su ambición y encorva-
do bajo el peso de sus derrotas, más grandes 
que sus cualidades de guerrero. ¡Digno fin del 
que aniquiló las Córtes españolas, del que p i -
soteó las libertades municipales, del que arrui-
nó á los pueblos con guerras y exacciones i n -
moderadas! 
La suerte de las armas llenó de esplendor 
los primeros tiempos del reinado de Felipe I I , 
con las victorias de San Ouintin y Gravelinas. 
Mucha parte tuvo en el primero de estos dos 
triunfos Filibcrto de Saboya; pero el héroe 
de ambas jornadas fué el conde de Egmont. 
Cárlos V no habria esperado, como su hijo Fe-
lipe, el resultado desde lejos; su presencia hu-
biera infundido mayores brios en el espíritu del 
soldado, y no se habria apresurado á celebrar 
con Francia un tratado de paz, que más parecía 
hecho en favor del duque de Saboya que del 
soberano de los Estados de Flandes y Brabante. 
Apresuróse á firmar la paz con Enrique I I de 
Francia, porque Felipe estaba dominado en-
tonces por el pensamiento de extirpar la here-
gía en los Países-Bajos. 
En el cambio de rehenes para asegurar el 
cumplimiento del tratado, fué designado, por 
parte del rey de Francia, Guillermo de Oran-
ge, juntamente con el duque de Alba. Eran 
notorias las simpatías que por Guillermo ha-
bla tenido el Emperador, y supuso Enr i -
que I I que, lo mismo que el de Alba, estaba el 
de Orange en las intimidades del rey Felipe. 
Refirióle en una cacería cómo este último abri-
gaba el propósito de exterminar en dia que se 
pareciese á la noche de San Bartolomé en 
Francia los protestantes de los Países-Bajos. 
Guardó silencio Guillermo, que con razón lle-
vaba el sobrenombre de Taciturno, y pensó ca-
lladamente en los medios de salvar á su país del 
terrible azote que le amenazaba. Desde enton-
ces, todo su empeño consistió en alejar de los 
Países-Bajos las tropas españolas. Felipe, que 
era muy sagaz, adivinó el secreto de la pol í t i -
ca reservada de Guillermo. Este á su vez tuvo 
la fortuna de desconfiar del rey hasta el punto 
de no poner los piés en el barco que le trajo á 
España, por temor á que no se le permitiese 
volver á pisar el suelo de Flandes. Se conocie-
ron recíprocamente, y se odiaron con disi-
mulo. 
Mientras en España Felipe I I celebraba con 
autos de fe las victorias, que otros alcanzaban, 
preparaba el duque de Alba en los Países-Ba-
jos la sangrienta persecución, que dió á su nom-
bre triste celebridad. Guillermo de Orange fué 
cauto, y se sustrajo á la acción del terrible go-
bwnador de los Países-Bajos. Egmont, Horn, 
Montigny y tantos otros, más confiados que el 
de Orange, fueron, con ignominia para España, 
entregados al verdugo. Todos ellos eran cató-
licos. Estaban, sí, dispuestos, como Brederode, 
á pelear por sus libertades municipales, á más 
de ser espíritus inclinados á la tolerancia rel i -
giosa; pero no habrían sido paladines de la 
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cforma. Contra los príncipes protestantes de 
la Alemania del Norte hablan peleado, con 
distinción, al lado del Emperador. Más guerre-
ros, galantes y pendencieros, que severos refor-
madores de las costumbres; más avezados á 
exigir enormes rescates por los prisioneros de 
guerra, como en San Quint ín , que á empren-
der campañas desinteresadas, y más que desin-
teresadas fanáticas, por la fe religiosa, no ha-
brían sido ellos soldados de la Reforma. Fel i -
pe H y el duque de Alba, con su política, con 
sus atentados á las libertades de los Países-Ba-
jos y con su crueldad, hicieron de Guillermo 
el Tacituno un gran caudillo, enemigo de Es~ 
paña, y convirtieron al protestantismo á m u -
chos que no habrían seguido la causa de la 
Reforma. 
¿Estaba inspirado Felipe por el fervor reli-
gioso? Así parece, cuando se considera que 
en 1564, reunida una junta de teólogos para 
consultarles la contestación que procediera dar 
al conde de Egmont, enviado por los Países-
Bajos para suplicar que se les concediera la 
libertad de conciencia, habiendo manifestado 
aquellos al rey que, en atención al estado de 
las cosas, podia otorgar la libertad que se le 
pedia, les replicó Felipe si deiia hacerlo. La 
contestación cntónces fue negativa, y el estado 
de las cosas se encargó de otorgar la libertad 
que Felipe no quiso reconocer. 
Pero, al considerar que, reinando Fel i-
pe I I , habría el duque de Alba asaltado y sa-
queado á Roma, como lo hizo en muchos pue-
blos de los Estados pontificios, si el de Guisa 
no estuviese tan próximo como estaba y en ac-
titud de proteger al Pontífice; si traemos á la 
memoria que á punto se encontró Felipe de 
provocar un cisma, creando una iglesia nacio-
nal, como en Inglaterra, por razones tempora-
les; y si, por otra parte, recordamos que sus 
prácticas religiosas no estaban reñidas con infi-
delidades conyugales, á que le arrastraban sus 
amores con doña Isabel Osorio, ó con la hija 
de un panadero de Londres, ó con la Princesa 
de Eboli, forzoso será dudar de que por moti-
vos religiosos, y no por una desacertada pol í -
tica, haya sido cruel y sanguinario, tanto en 
Flandcs como en España, al mismo tiempo 
que era dulce y bondadoso con sus hijas, según 
aparece en su correspondencia. Era cierta-
mente un hombre singular; no grande: mucho 
menos como rey. 
En su tiempo tomó pavorosas proporciones 
la despoblación de España. Las tierras mar í t i -
mas quedaban incultas á cuatro ó cinco leguas 
de la costa, de lo cual se lamentaban las Cortes 
de I559> porque no se podia resistir á los pira-
tas, que con frecuentes incursiones causaban 
gran daño y ofensas irreparables. La dignidad 
de España sufrió en tiempos del poderoso Feli-
pe I I agravios como el de Drake, que incendió 
en el puerto de Cádiz una flota numerosa, d i -
rigiéndose después á Lisboa, en donde se repi-
tieron la misma osadía y los mismos estragos, 
en presencia del almirante D . Alvaro de Bazan, 
que, irritado, se negó á cangear por prisioneros 
ingleses los españoles, de que se apoderó el ce-
lebre pirata ingles, y fueron trasladados á la 
costa de Africa, para redimir con su precio 
cautivos ingleses (C) . La carraca San Felipe, 
que venía de América, cargada de riquezas, 
cayó en'poder de Drake, para que fuera ma-
yor todavía nuestra humillación. Una comisión 
de la ciudad de Cádiz se presentó á las Cor-
tes de 1587, refiriendo los gravísimos daños 
causados por los piratas ingleses, y demandan-
do auxilio contra nuevas irrupciones que te-
mían. Entónces fué cuando, para vengar tantos 
agravios, se preparó en breve plazo y salió á la 
mar aLa InwníibUj» que hié deshecha por la 
tempestad. Pidió Felipe nuevos arbitrios, que 
se le concedieron; pero de todos aquellos sa-
crificios, impuestos al pueblo castellano, nada 
más se obtuvo que el establecimiento de un 
nuevo tributo, que pasó á ser permanente, el 
de millones. Para consuelo de tantas desventu-
ras, tenían nuestros antepasados los excesos de 
la Inquisición, de que en vano se quejaban las 
Cortes de 1588. 
Anexionó Felipe el reino de Portugal; pero, 
en vez de ganar las simpatías del pueblo lus i -
tano con sabias medidas de gobierno, sembró 
rencores, que habían de dar y dieron su resul-
tado. En su tiempo se ganaron batallas, como 
las de San Quint ín y Gravelinas, y se triunfó 
en Lepanto; pero quince días después de la 
publicación del Edicto de Nantes, que fué una 
gran victoria de la política de tolerancia con-
tra la inquisitorial de Felipe I I , firmó éste con 
Enrique I V de Francia la paz de Vervins. 
Cuando desapareció de la escena del mundo, 
quedaban triunfantes Holanda, Inglaterra y 
Francia, todas tres enemigas encarnizadas de 
España, que, desangrada, sin ejército, sin ma-
rina, ni hacienda, marchaba rápidamente á su 
ruina total. 
[ Continuarát) 
APÉNDICE C . 
En la historia del siglo xv i representan un 
gran papel los corsarios ingleses. El afortunado 
Drake superó á ^odos en osadía. Después de 
saquear nuestras posesiones de América, con-
cibió y llevó á cabo el atrevido proyecto de 
sorprender las naves españolas dentro de nues-
tros mismos puertos. 
Felipe I I allegaba recursos para trasportar en 
breve plazo numerosas tropas, que se apodera-
sen de Inglaterra. Entre tanto, Alejandro Farne-
sío, con diplomática perfidia, dirigía una secreta 
negociación con la reina Isabel y el partido de 
la paz, que en Inglaterra se oponía tenazmente 
á la política guerrera de Walsingham. Proponía-
se Alejandro Farnesio conseguir la entrega de 
las plazas fuertes, que en Holanda ocupaban 
las tropas inglesas al mando de Lciccster, sin 
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perjuicio de los trabajos, que aceleraba Feli-
pe I I para destronar á su cuñada la reina de 
Inglaterra. Estas intrigas se disiparon como 
leve humo ante la resuelta iniciativa de Sir 
Francis Drake, que salió de Plymouth el dia 2 
de Abr i l de 1587 con cuatro naves de la reina 
y veinte y cuatro más , que le suministraron 
los comerciantes de Londres. «Los vientos 
me ordenan que pa r t a ,» decia Drake, y se 
dirigió á las costas de España. A l saber la rei-
na que zarpaba de Plymouth la escuadra for-
mada por el atrevido corsario, dispuso que sa-
liera una pinaza con órden de que no se hiciera 
daño ninguno á las naves ni en las posesiones 
del rey de España. No llegó esa orden á manos 
de Drake, que se encontró en la mar con dos 
naves de Zelandia y supo que en Cádiz y en 
Lisboa se acumulaban importantes provisiones 
de guerra. Entraron el dia 15 de Abr i l las l i -
geras naves de Drake en el puerto de Cádiz, y 
allí, en presencia de doce grandes galeras de 
nuestra marina de guerra, destruyeron ciento 
cincuenta barcos, sumergiéndose en el fondo 
del mar, ó quedando destruidas por las llamas, 
las riquezas y provisiones que no pudo llevar 
como botin Sir Francis Drake. Dos dias y una 
noche duró esa obra de saqueo y destrucción. 
Después, salió el corsario inglés con rumbo á 
Lisboa, en donde se encontraba el marqués de 
Santa Cruz, que estupefacto contempló cómo 
las llamas destruían cien barcos, preparados 
para emprender con los de Cádiz una expedi-
ción, que habria sido formidable, contra I n -
glaterra. 
No se ocultó á los ingleses que Felipe I I tra-
tarla de tomar inmediatamente venganza: pero 
Sir Francis Drake contestaba á los que te-
mían una invasión que, cuando el caso llegase, 
sabrían ya todos en Inglaterra que los españo-
les eran hijos de hombres mortales y que no 
era invencible una armada, por ser española. 
Nuestro renombre militar empezaba visible-
mente á decaer. 
( V . Motley.—Histoire des Provinces-Unies.— 
V o l . 3.0 pág. 410.) 
P R O U S T E N E S P A Ñ A ( « ) , 
for D . Magín Bonet, 
Lo mucho que se ha repetido, por los fran-
ceses sobre todo, y también por los alemanes, 
que el laboratorio de Proust fué saqueado por 
los españoles, que Proust habla invertido en 
él todos sus ahorros con sobrada imprevisión, 
viéndose por esto sumido en la indigencia, 
nos ha movido á hacer toda suerte de investi-
gaciones para aclarar la verdad en lo posible. 
( i ) E n el discurso inaugural del presente año acadé-
mico, leido en la Universidad de Madrid por el profesor 
Sr. Bonet, se inserta esta curiosa noticia sobre la venida á 
España del famoso químico, rival de Berthollet. 
después del trascurso de un siglo desde que 
este químico distinguido pasó al servicio de 
España. 
Consta en el Archivo de Simancas (Secre-
taría de Estado, libro núm. 4.670), que el 
conde de Aranda, embajador de España en 
Paris, después de tomar los debidos informes 
y de consultar con el desgraciado Lavoisicr, 
ajustó al químico D . Luis Proust para entrar 
á servir al rey de España mediante el sueldo 
vitalicio de 24.000 rs. al año , pagándosele por 
separado los gastos del laboratorio, según el 
mismo Proust le pidió por escrito. Así lo hizo 
presente Aranda al conde de Floridablanca en 
25 de Enero de 1785. Debia trabajar Proust 
en el laboratorio de química que se habla de 
fundar ó construir en la Escuela de Artillería 
de Segovia, para enseñar la química y la me-
talurgia en un curso de cuatro meses con tres 
lecciones semanales al año. Esta proposición 
fué aceptada, y además recibió 400 doblones 
sencillos para equiparse ántcs de salir de 
Paris. 
En el edificio que se construyó para labora-
torio, se invirtieron cuando ménos 283.000 
reales.— Esta construcción fué muy laboriosa, 
según el mismo Proust lo confiesa en los Ana-
les del Real Laboratorio y se desprende de es-
tas palabras que consigna en su introducción 
(pág. x x x ) : « H a c e hoy dia ( i . * de Junio 
de 1791) seis años y medio que entré á servir 
á S. M . C , ; cinco y medio que vine á Espa-
ñ a ; tres que estoy en Segovia, y dos que tomé 
posesión de mi laboratorio...» 
Según esta confesión, Proust entró á servir 
al rey de España el i.0 de Febrero de 1785, 
y á explicar cuatro años más tarde, ó sea 
en 1789. 
Hay que advertir que, teniendo ocho meses 
libres al año, según hemos visto, los empleaba 
en hacer excursiones, que le eran pagadas por 
separado. Así vemos que, por órden del conde 
de Llerena, visita en 1787 las minas de plomo 
de Linares, ántes de empezar sus lecciones, y 
después hizo otras muchas excursiones. Hasta 
ahora no hemos podido encontrar cuánto se le 
abonó por esta visita; pero en cambio, en el 
Archivo de Alcalá hemos descubierto un infor-
me emitido por D . Joseph Clavijo en 2 de Julio 
de 1803 , á una instancia de Proust, en que re-
clamaba diez mil y más reales (palabras textua-
les) que suponía haber invertido en el labora-
torio, y el informante le prueba que nada se 
le debe por este concepto, sino del sueldo que 
hubiese devengado en el tiempo que, de real órden, 
estuvo en Teruel á reconocer la mina de azogue 
del Collado de la Plata... (Legajo I . P. 646.— 
Ouímica: Contabilidad.) 
El rey dispensaba por entonces una protec-
ción decidida al estudio de la química. Di* 
ríase que se buscaba en su enseñanza un lucro 
directo, inmediato; lo que hasta cierto punto 
tiene excusa, cuando se recuerda que el gran 
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Federico de Prusia lo buscó en la alquimia. 
SugicrGnos esta observación el acuerdo tomado 
por el ministro de Estado en 21 de Enero de 
1799, concebido en estos términos: «Dígase á 
D. José Clavijo que el Rey quiere, que exa-
minando los dos establecimientos químicos que 
están á expensas de S. M . por los Ministerios 
de Estado y Hacienda, vea de hacer de ellos 
uno úti l , colocando por su profesor principal á 
Proust, y de acuerdo con éste, proponga el 
plan bajo que deban gobernarse y rendir las 
utilidades que hasta ahora no han dado; ma-
nifestando al propio tiempo los sujetos que 
deban quedar de los actuales empleados, sus 
clases y demás que se le ofrezca y parezca, 
sin omitir de referir las dotaciones que tienen 
dichos establecimientos, loque cuestan anual-
mente, etc.T» 
Este D . José Clavijo es el mismo que antes 
hemos visto informar una reclamación de d i -
nero de Proust, y era por entonces director 
del Musco de Historia Natural, Empieza á 
evacuar el informe que se le pide, presentando 
el estado del personal y del material que se 
paga en los laboratorios; é imposibilitados 
nosotros de trasladar aquí íntegro este trabajo 
por falta de espacio, sólo lo haremos en ex-
tracto. El laboratorio que corria de cuenta del 
Ministerio de Estado, se. hallaba en un sitio 
alquilado á los religiosos del Carmen descalzo, 
por cuyo alquiler (casa, patio y jardin) se pa-
gaban al año 5.555 rs. E l coste total de este 
laboratorio al año era de 107.625 rs. A su 
frente estaba como primer profesor y director 
D. Pedro Bueno, con 10.000 rs. de sueldo al 
año. Habia un subdirector, con 8.000, que era 
D . Jerónimo, de la T o r r e ; un médico, don 
Higinio L lóren te , para ocuparse de lo que á la 
medicina se refiere (de la química , se entien-
de), con 22.000 rs.; un profesor de colores, 
con 4.400 rs. ; dos analizadores de plantas, con 
4.400 rs. cada uno; un afinador de metales, 
con 2.200 rs.; un formador de nóminas men-
suales, con 2.930 rs.; un cirujano de depen-
dientes, con 7.700 rs. En drogas, se gastaban ó 
pagaban 10.000 rs. ; en carbón, 8.000 rs. ; en 
mozos, recados, etc., 8.000 rs.; en máquinas 
y barómetros, 6.000 reales. 
El laboratorio de la calle del Turco se 
hallaba instalado en la casa-almaccn de vidrio 
y cristal. A l frente del mismo estuvo D . Fran-
cisco Chavaneau, á la sazón ya retirado á 
Francia. Entonces lo dirigía el que fué su ayu-
dante, D . Joaquín Cabezas, con el carácter 
de profesor interino y encargado de la fundi-
ción de la platina. El gasto en junto de este 
laboratorio, que corria á cuenta del Ministe-
rio de Hacienda, ascendía á 72.130 rs. al año. 
Lo más notable es el gasto de «Profesores 
forasteros que no enseñan.» Se conoce el de dos, 
que cobran á razón de 18.000 rs. cada uno al 
año. El primero es D . Francisco Aréjula, que 
estaba en Cádiz , y el segundo D. Juan Navas, 
Bibliotecario á la vez del Colegio de Cirugía 
de San Cárlos, por enseñar lo que á su profe-
sión servia de la química. Cobraban también 
en Valencia (no se sabe cuánto) D . Thomás 
de Villanova y su ayudante. Aréjula era ciru-
jano de la Armada y fué pensionado á estudiar 
la química á Paris. Se pensó en traerlo á Ma-
drid á enseñarla; mas no se realizó este pen-
samiento. Este solo conato le valió la pensión 
indicada de 18.000 rs.! El Llórente y el c i -
rujano del laboratorio de Bueno, y lo mismo 
el Navas, todos tenían sueldos y destinos de 
Palacio por los servicios de sus respectivas 
profesiones, y además algunos en el Colegio 
de San Cárlos y en el Protomedicato; lo cual 
prueba que, cuidando de la salud-de SS. M M . 
y servidumbre, no descuidaban sus intereses 
personales. 
En vista de lo que brevemente se acaba de 
exponer, se comprende la crítica acerba que 
resalta en todo el informe de Clavijo Fajardo, 
que ya en sus mocedades habia recibido el 
seudónimo de E l Pensador, de que se formará 
idea por el párrafo siguiente: « D e lo que va 
expuesto y es lo que con más seguridad he po-
dido averiguar, resulta que el Rey ha gastado 
anualmente en los dos laboratarios de química 
215.755 rs. v n . ; que en los diez años, poco 
más ó ménos, que há se hallan establecidos, 
excede este gasto de 2 millones de reales, sin 
•haber sacado ninguna utilidad, pues no se ha 
verificado haber salido ni un solo discípulo 
que pueda merecer el nombre de químico, y 
esto por falta de inteligencia de los profesores, 
que ignorando ellos mismos la ciencia , mal 
han podido enseñarla al copioso número de 
discípulos que han concurrido á ambos labo-
ratorios.» 
Este informe se emitió al mes de pedido. 
Por él se suprimían en absoluto los dos labo-
ratorios citados y se proponía la creación de 
uno solo, cuyo presupuesto era el siguiente: 
Profesor D. Luis Proust 40.000 rs. 
U n ayudante, á su elección. . . . 12.000 » 
Gastos de laboratorio 34.000 » 
Gaitas del nuevo laboratorio . , 86.000 rs. 
que restándolos de los 215.755, resultaba una 
economía de 129.755 rs. 
Proust, de los gastos de laboratorio, habia 
de pagar al portero, un mozo de limpieza y 
reponer todo el material del mismo que se 
inutilizase. Dábasele además habitación en el 
laboratorio, ó lo más contigua posible al mis-
mo. Su curso debía ser, como en Segovia, de 
cuatro meses, y de tres lecciones semanales du-
rante los mismos. 
El ministro de Estado se conformó en un 
todo con lo propuesto en este informe, y en 
su consecuencia se pasó una Real órden al de 
Hacienda, en 18 de Abr i l de 1799, desde 
Aranjuez, que empieza así: 
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«Excmo. Sr.: En atención á no haber pro-
ducido toda la utilidad que debia esperarse los 
laboratorios de enseñanza pública de química 
establecidos en Madrid y en Segovia, en los 
muchos años que há se formaron, ha resuelto 
el Rey suprimir los expresados laboratorios y 
crear uno nuevo en Madrid, confiando la ense-
ñanza de la química á D . Luis Proust, profe-
sor nombrado por S. M . para dar lecciones de 
esta ciencia en el nuevo laboratorio; en cuya 
consecuencia quedan suprimidos ; siendo la 
voluntad de S. M . que á D . Joaquín Cabezas, 
que ha estado supliendo por Chavaneau du-
rante su ausencia, y que además ha estado y 
se halla encargado de la fundición de la plati-
na, se le continúe el sueldo que gozaba 
Asimismo quiere S, M . que todos los instru-
mentos, máquinas y enseres que existan en el 
expresado laboratorio de la calle del Turco, 
se entreguen desde luego y sin perdida de 
tiempo al profesor D . Luis Proust, que se halla 
en Madrid, el cual, con asistencia de D . Josef 
Clavijo Fajardo, director del Rc;»l Gabinete 
de Historia Natural, y del expresado D . Joa-
quín Cabezas, formará un inventario de dichos 
enseres » 
Por este documento vemos, que Proust dejó 
de enseñar en Segovia en 1798, lo más tarde, 
puesto que á primeros del siguiente se encuen-
tra en Madrid consultando con Clavijo Fajar-
do sobre el nuevo laboratorio que para el se' 
creaba. Vemos, asimismo, que desaparece el 
contrato ó ajuste efectuado en París mediante 
el sueldo personal vitalicio de 6.000 libras tor-
nesas, computadas en 24.000 rs. al año. Si al 
venir á Madrid hubiese subsistido este ajuste, 
no se habria visto sumido en la extrema i n d i -
gencia en que nos lo suponen en los últimos 
años de su vida, pues tenia adjudicados 9.000 
reales más que Chavaneau; y así como éste 
percibió sus 15.000 en Francia mientras vivió, 
cobrados de España, tampoco le habrían fal-
tado los 24.000 pactados; pero ante el brillo 
de una posición lujosa presente, olvidó lo que 
más tarde le podia suceder, y este fué el gran 
error en que incurrió. Vemos, también, que de 
Real órden se confiesa que los laboratorios no 
habian dado los resultados que se esperaban; lo 
cual confirma la idea que hemos oido á per-
sonas de avanzada edad, que han vivido mucho 
tiempo en Segovia, y es que en esta ciudad es 
tradicional la opinión de que Proust, más bien 
que á sacar buenos alumnos, se dedicaba á tra-
bajos personales, que si refluian en su buen 
nombre, no prueban que tuviese mucho apre-
cio á su patria adoptiva, que tan espléndida-
mente le pagaba. Vemos, en fin, que se le 
manda inventariar los efectos que recibe del 
suprimido laboratorio de Chavaneau, como los 
rudimentos de administración más elemental 
aconsejan que se haga en tales casos. 
(Concluirá.) 
B I B L I O G R A F Í A A M E R I C A N A , 
por D . Manuel Torres Campos. 
Práctica forense ó prontuario de organización y procccümicntos j u -
diciales, concordados y anotados el Código judicial del Estado de 
Cundinamarcay el de la Union, con referencias á algunas 
legislaciones europeas y americanas, á la doctrina de los 
autores y á la jurisprudencia del Tribunal Superior y 
de la Corte Suprema federal, por Demetrio Porras. 
Tomo i n . Bogotá, 1884. U n tomo de 450 páginas, 
El Sr. D . Demetrio Porras, distinguido j u -
risconsulto colombiano, continúa su intere-
sante libro sobre Práctica forense. El tercer 
tomo, que acabamos de recibir, figura digna-
mente al lado de los dos anteriores, juzgados á 
poco de publicarse en el Boletín (1). 
Comprende este tomo, relativo al Enjuicia-
miento en negocios civiles, los juicios sobre el ma-
trimonio, el juicio ejecutivo, los juicios de con-
curso de acreedores, de sucesión por causa de 
muerte, de división de bienes comunes y de 
deslinde y amojonamiento de propiedades, los 
interdictos, los juicios de retracto, de capella-
nías, de cuentas, sobre amparo de pobreza, de 
expropiación, por denuncio de minas, sobre 
bienes vacantes ó mostrencos, de alimentos y 
sobre suspensión de leyes, la jurisdicción vo-
luntaria, los juicios de cuentas en asuntos de 
Hacienda pública, los juicios ó procedimientos 
de policía, formularios y casos prácticos y re-
formas legislativas. 
Merece elogios la legislación colombiana, 
por haber abarcado en conjunto las diversas 
clases de juicios, y áun dado carácter de tales 
á actos sometidos en otros países á mero pro-
cedimiento administrativo. 
Uno de los puntos más importantes desen-
vueltos en el tomo que examinamos, es el que 
se refiere al matrimonio, teniendo en cuenta 
que Colombia es el único país de tradiciones 
católicas en que la Iglesia está separada del 
Estado. Desde los tiempos de la colonia y du-
rante el primer período de la República, estu-
vo admitido lo ordenado por el concilio de 
Trente, hasta 1853. Comenzó á regir entón-
ces una nueva constitución, que garantizó am-
pliamente la libertad religiosa, y se sanciona-
ron la ley de 25 de Junio del mismo año, que 
retiró toda intervención de la autoridad civil 
en los negocios relativos al culto católico, y la 
del 20 del mismo mes, que estableció el matri-
monio civi l . Permit ió esta ley la disolución 
del vínculo por el mutuo consentimiento y por 
la ausencia de un cónyuge abandonando al 
otro, y prescribió que el conocimiento y la de-
cisión de las controversias matrimoniales fue-
ran de la competencia exclusiva de los jueces 
civiles ordinarios. 
Tales disposiciones, que alteraban tan pro-
fundamente el órden de la constitución de la 
familia y conturbaban las conciencias, provoca-
( l ) V , el tomo v i l , pág. 302, y el tomo Vltl, pág. 26, 
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ron una oposición vigorosa por parte de los 
católicos, y fueron desobedecidas. La necesi-
dad de una nueva ley se hizo sentir bien pron-
to; y la de 8 de Abr i l de 1856 vino á satisfacer 
y á remediar en parte los daños causados. 
Pero mantuvo el contrato separado del Sacra-
mento, estatuyendo, sin embargo, que para los 
efectos civiles y políticos eran válidos los ma-
trimonios celebrados conforme al rito religio-
so de los contrayentes, siempre que hicieran 
constar la celebración del acto ante el notario 
ó el juez respectivo y dos testigos. Autorizó la 
separación externa a toro et mensa, por motivos 
graves. 
Constituido el Estado de Cundinamarca 
bajo el sistema federal, en el Código civil pro-
mulgado en 1860 se consignaron todas las dis-
posiciones concernientes al matrimonio civi l , 
determinándose las cualidades y condiciones 
para la celebración del contrato, las obligacio-
nes y los derechos entre los cónyuges, las cau-
sas y los efectos de la nulidad y del divorcio. 
Respecto del matrimonio canónico declaró el 
Código: «Son válidos para los efectos civiles 
y políticos los matrimonios celebrados ante los 
respectivos ministros de los cultos, conforme á 
los cánones ó constituciones religiosas á que 
los contrayentes se hayan sujetado.» 
La ley de 30 de Agosto de 1864 dispuso que 
«sólo producirán efectos los matrimonios que 
se celebren ante los notarios ó jueces del dis-
trito con las formalidades establecidas en el 
Código civil desde su publicación.» Pero esta 
ley declaró que la disposición trascrita no com-
prendía á los matrimonios celebrados fuera del 
territorio del Estado ni á los celebrados hasta 
el dia de dicha publicación y treinta dias des-
pués. 
Expidióse, además, en 1873, una nueva ley 
(en 28 de Enero), reformatoria del Código, 
revalidando los matrimonios celebrados según 
el rito religioso, con posterioridad á la p r imi -
tiva sobre el matrimonio civi l , y exceptuando 
de la revalidación á los cónyuges que, hallán-
dose unidos por un enlace religioso, hubiesen 
contraído después otro con personas distintas. 
Esta ley impuso la obligación de legitimar el 
matrimonio con las formalidades exigidas por 
la ley civil , bajo pena de una multa, dando 
cuenta los contrayentes de su celebración, den-
tro de tercero dia, al funcionario ante quien 
debe otorgarse. Eleváronse varias peticiones 
sobre la suspensión de sus disposiciones á la 
Corte Suprema federal y sobre la nulidad de 
ellas. El Senado, en efecto, anuló algunas. 
La Asamblea legislativa de Cundinamarca 
dictó una ley en 10 de Diciembre de 1883, 
que reformó algunos artículos del Código ci-
vi l , y consideró ilegítimos á los hijos habidos 
en matrimonio celebrado conforme á cuales-
quiera de los ritos religiosos reconocidos en el 
Estado, para determinar la forma y los efectos 
de la partición en las sucesiones hereditarias. 
Tenemos, pues, en el Estado de Cundina-
marca dos legislaciones aplicables al matrimo-
nio, la civil y la canónica: la primera para los 
celebrados, desde 20 de Junio de I S¡;3, en con-
formidad con las prescripciones civiles, y la se-
gunda para los matrimonios católicos celebra-
dos antes ó después de esa fecha hasta el 29 
de Setiembre de 1864, reconocidos como legí-
timamente contraidos por la ley de 30 de 
Agosto citada. 
Este es el derecho vigente; pero el Código 
civil de la Union nada dispone acerca de los 
matrimonios religiosos que se celebran en los 
territorios nacionales, y en consecuencia, no 
producen efectos civiles los celebrados con 
posterioridad á su sanción, ni los anteriores no 
registrados, en el órden federal. En los demás 
Estados, en aquellos en que se ha adoptado el 
Código cundinamarqués, algunas innovaciones 
se. han introducido; y en el de Bolívar, que no 
lo ha aceptado, rigen disposiciones especiales, 
en virtud de las cuales sólo es válido el matr i -
monio civil y se admite el divorcio en cuanto 
al vínculo por adulterio de la mujer, por aban-
dono y otras causas. 
Terminado, suponemos, el procedimiento 
civi l , esperamos con impaciencia el penal, que 
nos parece ha de coronar dignamente la obra 
del Sr. Porras, merecedora de consideración y 
estudio. 
L A E L E C C I O N D E L C O M I T É E S C O L A R D E L O N D R E S , 
por C , 
El dia 2 de este mes se han celebrado en 
Lóndres las elecciones para la renovación del 
School Board ó Junta local de escuelas. Las cir-
cunstancias por que atraviesa actualmente la 
organización de la instrucción primaria en 
Inglaterra han prestado esta vez á las eleccio-
nes, que se verifican cada tres años, un interds 
excepcional. Bastarán para explicarlo los ante-
cedentes que siguen. 
La existencia de los School Bonrds va asocia-
da al movimiento centralizador iniciado en la 
primera enseñanza inglesa con la creación de 
la Junta de Educación (Board of Education) 
en 1839, 7 acentuaclo á partir de la ley 
de 1870, que declaró obligatoria la instruc-
ción primaria (1) . Son comisiones locales, con 
representación del sexo femenino, que poseen 
extensas atribuciones para organizar las clases, 
construir los edificios escolares, hacer cumplir 
la ley y proveer á los gastos que origine la pri-
mera enseñanza por medio de un impuesto lo-
cal (rate) . Esta última atribución explica de 
sobra el interés de los contribuyentes de cada 
distrito en las elecciones de su School Board. 
El de Lóndres, en el espacio de catorce años 
(1) Sobre este movimiento, véase el artículo publicado 
por D . F . Giner en el tomo v u i del BOLETÍN, pág. 379. 
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(1870-1884), ha hecho construir ó habilitar 
escuelas para más de 300.000 niños, y creado 
un profesorado, compuesto de unas ó.coo per-
sonas. Sus servicios son indiscutibles; pero el 
precio que han costado á los londonenses— 
1 5 millones de libras—suscitó contra él nutrida 
oposición, y uno de los primeros títulos que 
debian presentar los candidatos para obtener 
los votos de los electores era la reducción de 
los gastos. 
El problema económico se complicarla, na-
turalmente, de establecerse la enseñanza gra-
tuita: esta era, pues, otra cuestión sobre la 
cual hablan de ser explícitos los que aspirasen 
á figurar en la nueva Junta. En Inglaterra no 
es hoy gratuita la enseñanza, sino para los muy 
pobres; en la capital, tienen que satisfacer los 
padres, para la educación de sus hijos, de uno 
á seis peniques semanales (de 10 á 60 cénti-
mos); y para evitar distinciones dentro de 
una misma escuela, cada una mantiene un tipo 
uniforme entre aquellos extremos, y los padres 
eligen la que sus fuerzas les consienten. A los 
contribuyentes toca pagar por los que no pue-
den costear ninguna. Actualmente pasan de 
600.000 los niños que frecuentan las escuelas 
del Sdool Board, y el impuesto ó rafe que este 
percibe, para sufragar los gastos, se estima en 
8 peniques por cada libra esterlina de valor 
imponible, lo que equivale á un 3,33 por 100 
—cantidad que los contribuyentes estiman ya 
excesiva. 
A este aspecto económico de la organización 
de la enseñanza, y al carácter gratuito y benéfico 
de las escuelas, enlazado con él, júntanse otras 
cuestiones palpitantes, no menos debatidas en 
el Reino-Unido, como son la de \zover-pressure, 
ó sea, el recargo de trabajo mental con que se 
oprime la inteligencia de los niños (1), y la re-
ferente á la ampliación de la instrucción prima-
ria mediante la secundaria y la técnica. Sobre 
todos estos puntos aparecen divididas las opi-
niones, y la lucha entre los partidarios del 
st.-itu quo y los que aspiran á una reforma pro-
gresiva basta para explicar la importancia que 
ha revestido la elección del nuevo comité de 
Londres. 
Aprovechando esta coyuntura, y en vista del 
gran número de candidatos que se presenta-
ban (139, ó sea, más de un doble del de miem-
bros, que se reduce á 55), el diario, la Pal l 
Malí Gaz.ette concibió la idea de ofrecer al pú-
blico algunos antecedeiites sobre el programa 
de las distintas personas que solicitaban sus 
sufragios, y al efecto dirigió á todas una cir-
cular, invitándolas á responder á una serie de 
preguntas sobre las cuestiones apuntadas. A 
continuación aparecen esas preguntas con la 
estadística de las respuestas. 
1. ¿ Han sido excesivos los gastos del último 
(1) Véase sobre este punto el artículo citado, pági-
nas 3S0 (2.a col.) y 381. 
Comité?—De los 139 candidatos, han deferido á 
la invitación de la Pal l Mal í Gazette, envian-
do sus respuestas, 95, y casi todos—80—esti-
man exagerados los gastos; pero la unanimidad 
desaparece al tratarse de contestar á esta otra 
pregunta: 
2. ¿Por qué caminos pueden reducirse?—a) 
¿Disminuyendo las dotaciones de los maes-
tros?—14 respuestas afirmativas; í ) ¿ R e d u -
ciendo los gastos que ocasionan los alumnos-
maestros (pupil-teachers)f—37 id . , i d . ; c) ¿Por 
medios distintos?—64 i d . , i d . 
Aunque aquí las respuestas suman un total 
de 115, es porque varios candidatos proponen 
diversos medios á la vez. y figuran, por lo mis-
mo, ya en dos de las divisiones señaladas, ya en 
las tres. 
3. ¿Debe haber escuelas gratuitas?—De 93 
que respondieron, 43 querían escuelas gratui-
tas en todas partes; 8, en los distritos pobres 
solamente; 42 se pronunciaban en contra de 
la gratuidad. Y aquí ha de advertirse, no sólo 
la divergencia que acusan estas cifras, sino la 
que revelan las siguientes entre los partidarios 
de las escuelas gratuitas, en punto á los fondos 
con que han de sostenerse, porque este des-
acuerdo mengua, naturalmente, la eficacia de 
sus votos. 
4. ¿De dónde han de pagarse las escuelas gra-
tuitas?—Según 3 candidatos, del impuesto del 
Comité (rate); según 29, de los fondos conso-
lidados; según 18, por medios distintos. 
5. ¿Deben ser gratuitas también las escuelas 
libres (voluntary)?—Respuestas afirmativas: 39; 
negativas: 29. 
6. ¿Debe darse también gratuitamente una 
comida a l dia?—Sí: 2 1 ; no: 55. Sobre los 2 1 
partidarios de esta proposición, es de advertir 
que no todos militan en la Federación demo-
crática social. 
7. ¿Tiene algún fundamento el clamor contra 
el recargo de trabajo mental que se impone á ¡os 
niños (over-pressure)?—Total de respuestas: 68; 
sí: 39; no: 29. 
8. ¿Debe completarse la obra presente del Co-
mité escolar con la educación secundaria?—Sí: 34; 
no: 29. 
9. ¿ T con la educación técnica?—Sí: 48; 
no: 29. 
Como se ve por las respuestas á estas pre-
guntas, buen número de candidatos sigue 
pensando aún que la educación elemental i n -
glesa va demasiado lejos y que los niños de las 
clases inferiores tienen todo lo que necesitan con 
las tres R R R (escribir, leer y contar). Sin em-
bargo, las contestaciones favorables á la am-
pliación están en mayoría, y el número de ele-
gidos entre sus autores ha venido á equilibrar 
el de los que han logrado igual fortuna de la 
parte contraria. 
10. ¿Deben aplicarse á les fines anteriores los 
fondos de los gremios?—Sí: 48. 
11. ¿Deben estar abiertos los locales de juego 
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(plny grounds) á todos ¡os niños y á todas horas?— 
Sí: 66; no: 8. 
12. ¿Del/en construirse los departamentos es-
colares de modo que se puedan utilizar, fuera de 
las horas de clase, como Bibliotecas, Salas de recreo 
y para reuniones públicai?—Sí: 6o; no: 13. 
Hasta aquí la estadística que resume los pro-
gramas de los candidatos. Del resultado de la 
elección puede juzgarse por el siguiente cua-
dro, en que aparecen los miembros elegidos de 
entre los que enviaron sus respuestas al diario 
de Londres, y los puntos sobre los cuales ma-
nifestaron su opinión. Los demás se han su-
primido. 
1. ¿Reducción de gastos?—Sí: 25; no: 8. 
2. a) En las dotaciones de los maestros: 2. 
b) En los centros de alumnos-maestros: 10. 
b) Por otros medios: \ 4. 
Uno de los miembros elegidos figura á la 
vez en las divisiones a) y b). 
3. ¿Escuelas gratuita^?—Sí: 12(9, en todas 
partes; 3, en los distritos pobres solamente); 
110: I I . 
7. ¿Lucha contra la <í.over-pressures>?—Sí: 
10; no: 10. 
8. ¿Educación secundaria?—Sí: I I ; no: n . 
9. ¿Id . técnica?— Sí: I I ; no: 10. 
10. ¿Aplicación al efecto de los fondos de los 
gremios?—Sí: 11. 
11. ¿Deben estar abiertos los locales de juego 
á todos los 7¡ i ños y a todas las h o r a s ? — S í : 2 i ; 
no: 2. 
1 2. ¿Deben utilizarse los departamentos esco-
lares para fnespúblicos?—Sí: 17; no: 5. 
Entre los miembros reformistas reelegidos, 
figuran: el presidente del anterior Board, 
M r . Buxton ; M r . Heller, que riñó grandes 
polémicas en el Congreso de 1884 con mister 
Mundella, á la sazón casi-Ministro de Educa-
ción en Inglaterra; el D r . Gladstonc, uno de 
los primeros químicos ingleses, que ha dejado 
su cátedra en la Real Institución para consa-
grarse á la reorganización de la enseñanza, y 
dos damas muy conocidas por su celo en pro 
de las cuestiones pedagógicas, Miss Davenport 
y Mrs. Webster. 
L A L E Y E N D A D E L P I T I R O J O , 
por y , IFtlliam Crombie, 
El pitirojo ha sido un amigo con quien esta-
mos familiarizados desde la más tierna infan-
cia, desde el momento en que llegó á nuestros 
oidos su piadosa conducta con los niños del 
bosque, ó derramamos lágrimas con su triste 
muerte y funerales. 
Pero hay otra historia, que, no por menos 
conocida que aquella, es menos interesante, 
historia que no sólo tiene al pitirojo por h é -
roe, sino que es notable por su mucha popu-
laridad. Cuando Nuestro Señor se hallaba ago-
nizando en la cruz, refiere la leyenda, un pa-
jarito que habia estado revoloteando en torno 
á aquella triste escena, tendió su vuelo y fué 
á pararse en la corona de espinas del Salvador; 
y cuando vió que aquellos crueles dardos tras-
pasaban su frente, movido á piedad empezó á 
forcejear por arrancárselas. Mas sus débiles 
esfuerzos fueron inútiles, y su tierno pecho 
fué herido por las espinas hasta brotar la san-
gre que tiñó de rojo todo su delicado p lu-
maje. Entónces se oyó una voz en el cielo 
que decía: «Has hecho bien, pajarito, y tu 
santa acción no será olvidada. Desde hoy, en 
todos los países los de tu raza llevarán en el 
pecho la memoria de tu sangre leal, ningún 
hombre ni fiera alguna podrá hacerte daño á 
t i , ni á los tuyos.» 
En ésta como en otras muchas leyendas, las 
circunstancias citadas en comprobación del 
hecho sospecho que serán más bien un resul-
tado que el origen de la leyenda. Es más pro-
bable que una extraordinaria reverencia hácia 
el pitirojo haya conducido á la invención de 
la leyenda, que el que de ésta haya nacido 
aquella reverencia; idea ó sospecha confirmada 
por el hecho de que mientras existen supersti-
ciones relativas al pitirojo en la mente de los 
pueblos de una gran parte de Europa, laleyen -
da como tradición popular hállase solamente 
en Bretaña. Entre la plebe de nuestro país (1) 
es desconocida. En la Europa central, en Ale-
mania y en la mayor parte de P'rancia no existe 
tal tradición atribuida al pitirojo; pero aún es 
un objeto de supersticiosa veneración en algu-
nos puntos como en Bretaña, de donde la le -
yenda procede. 
Debemos por tanto buscar otra explicación 
de la popularidad de que este pájaro disfruta; 
y para esto examinar las varias supersticiones 
que á él se refieren en los diversos países. 
En toda la Gran Bretaña el nido del p i t i -
rojo es respetado, mientras que los de los otros 
páiaros se cogen sin ceremonia alguna; su vida 
es igualmente sagrada. Ningún muchacho que 
ha matado un pitirojo puede evitar el horren-
do remordimiento y teme siempre el castigo 
que acompaña á la acción. Generalmente, se 
cree que tal acción se expía con la muerte de un 
amigo. A veces el castigo es más trivial . « U n 
muchacho pequeño de la vecindad de Dart-
moor, dice M r . Hcnderson ha oido decir que 
si se coge un nido de pitirojo, toda la cacharre-
ría de la casa se romperá. En algunos puntos 
de Inglaterra se cree que hasta la comadreja y 
el gato salvaje lo perdonan. 
E l Pitirojo y el Reyezuelo 
Son el gallo y la gallina del Todopoderoso 
dice un antiguo dístico inglés, que resume esta 
veneración, pero difícilmente la explica. 
Innecesario es decir que en Bretaña, lugar 
originario de la leyenda, el pitirojo es entera-
(1) E l autor es inglés. 
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mente popular, y su vida y su nido son igual-
mente respetados. En Cornuailles, el pueblo 
dice que vivirá hasta el dia del juicio y que 
todos los años hace á algún joven rico y d i -
choso. 
Sin embargo, el pitirojo no desempeña el 
papel de una buena hada. En algunas partes de 
Inglaterra y Escocia su aparición se considera 
como augurio de muerte. En Northamptonshire 
se dice que toca tres veces á la ventana de la 
habitación de un moribundo. En Suffblk una 
vieja expresaba su desaliento á M r . Hender-
son por tener un pitirojo que venía HorSndo, 
llorando—según sus palabras—á su puerta, y re-
feria dos ejemplos en su propia familia, en la 
cual habia sido un aviso de muerte. N i este 
temor al pitirojo se halla limitado á nuestro 
lado del canal. En el Haute Maine, distrito de 
Francia, se cree también que es un pájaro de 
mal agüero y se llama Bezuet significando «el 
mal ojo». 
En la Europa central, donde no existe huella 
alguna de leyenda de Pasión atribuida al p i -
tirojo, este es tenido por no menos sagrado. Se 
tiene por seguro que sobreviene daño al que 
roba su nido. En el T i r o l se cree que este 
acto de despojo es castigado por vacas que dan 
«leche colorada» mientras que en otros pun-
tos, el criminal es sentenciado á ser atacado 
de epilepsia. Pero la principal creencia espe-
cialmente en Alemania, es que el que daña á 
un pitirojo ó á su nido verá su casa destruida 
por el relámpago, y que este nido, cerca de 
una casa, la protege contra el relámpago. 
Esta conexión del pitirojo con el relámpago 
en las supersticiones de Alemania, de tal modo 
llamó la atención de Gr imm, que le inclinó á 
pensar que este pájaro debe estar relacionado 
con Thor , el dios del trueno, y pensó ser debi-
do al color rojo de su pecho, como Thor de-
bía el color rojo de su barba, al fiero elemento 
de que había sido engendrado. De aquí que 
en caso de hadas y de seres sobrenaturales, el 
común de las gentes lo consideraban unas ve-
ces como un bienhechor del hombre y otras 
como un poder del mal. Pero ¿cuál era la mis-
teriosa conexión mediante la cual era tan vene-
rado? La leyenda bretona puede á lo sumo ex-
plicar por qué era reverenciado en Bretaña. 
En cuanto á Alemania, la sugestión de Grimm 
de una asociación con Thor puede explicar su-
ficientemente las supersticiones referentes á él 
en este país. Pero ¿puede igualmente señalarse 
la conexión entre el pitirojo y el fiero elemen-
to en Inglaterra, en Francia, en Bretaña mis-
ma y en otros puntos donde el respeto á este 
pájaro es tan notable? 
Para empezar por lo más próximo, indicare-
mos que en Gales existe una tradición de que 
el pitirojo está en estado de volar con una 
gota de agua para sacar las almas del purgato-
rio y que su pecho es rojo de estar chamus-
cado por las llamas. De aquí que en gaclico 
su nombre sea Bron-rhuddyn ó «pecho quema- ' 
do.» En algunas partes de Francia prevalece 
la misma historia, pero el fin de su misión es 
volver á subir con un tizón ardiendo, en vez de 
bajar con una gota de agua. En Normandía en-
contramos una curiosa variante de esta leyenda: 
cuando el reyezuelo hace descender fuego del 
cielo, sus plumas se queman tocias. Los pájaros 
se reúnen y todos convienen en que cada uno 
contribuya con una de sus plumas para vestir 
á las víctimas del infortunio. El pitirojo, en su 
celo, acercase tanto al reyezuelo, que aún está 
ardiendo, que su plumaje se quema y de eso 
lleva aun las huellas sobre su pecho. En Bre-
taña circula una historia parecida; pero en 
ella no se hace mérito del reyezuelo. E l mismo 
pitirojo trae el fuego del cielo; y para su pro-
vecho, los otros pájaros contribuyen cada uno 
con una pluma. 
Huellas más lejanas de esta conexión del 
pitirojo con el fiero elemento, se encuentran 
en lo que es evidentemente una supervivencia 
del antiguo paganismo, aún en práctica en 
ciertas comarcas de Francia. «Por el dia de la 
Candelaria,» (dice M . Rolland), «se mata un 
pitirojo y se asa en una vara de castaño, que 
está sostenida enfrente del fuego. La intro-
ducción de la Candelaria como dato esencial 
para el éxito de este rito es digno de atención. 
La Candelaria es una de las fiestas cristianas 
que se cree estar fundada sobre la celebración 
preexistente de alguna fiesta pagana. La cere-
monia de encender candelas en este dia y las 
supersticiones relacionadas con ella, presentan 
huellas muy marcadas del dios del trueno, que 
puede fácilmente ser un resto de los antiguos 
ritos del paganismo. 
Séanos lícito volver atrás un momento. He-
mos establecido la leyenda que ligaba al p i t i -
rojo con la Pasión. Hemos visto que la creencia 
popular en esta leyenda hallábase limitada á la 
Bretaña; pero que una notable veneración su-
persticiosa por este pájaro, veneración comple-
tamente independiente de la leyenda, existia 
en gran parte de Europa; tanto, que puede de-
cirse existe en todos los países donde el pitirojo 
es pájaro notable. Además, si tomamos la mayor 
medida común de los grupos de supersticiones 
en cada país, veremos que se cree, ó se creyó 
en un tiempo, que el pitirojo tiene una miste-
riosa conexión con el fuego, ó mejor dicho con 
el fuego del cielo ó el relámpago, y por eso se 
toma en cuenta este elemento para explicar el 
color de su pecho. 
Esto es todo lo que puede saberse compa-
rando el Folk-Lorede los países europeos; pero 
si acudimos á las más amplias investigaciones 
de mitología comparada, hallaremos alguna más 
luz sobre este asunto. Desde que los mitos y 
supersticiones de las tribus salvajes fueron 
motivo de esmerada comparación y cuidadoso 
estudio, no sólo los resultados obtenidos han 
sido notables en sí mismos, sino que ha dado 
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un interés palpitante á muchos asuntos del 
Folk-Lore europeo, que acaso antes nó se 
reputaban dignos de ser sometidos á una in-
vestigación científica. 
Las creencias supersticiosas de las tribus sal-
vajes no son resultado de la mera casualidad; 
sino consecuencia de un estado dado de des-
arrollo mental: y por eso en todas las razas 
que se encuentran en el mismo estado, de-
bemos hallar las mismas supersticiones, poco 
más ó menos. Si pues nuestra conclusión es 
exacta y nuestros primeros antepasados en 
gran parte de Europa ligaron á cierto pájaro 
con el relámpago, debemos hallar creencias 
análogas entre las tribus salvajes de nuestros 
propios dias. 
Ouc los salvajes enlazan ó relacionan un 
pájaro con el trueno, es un hecho de que dan 
testimonio todos los viajeros del mundo. Esta 
creencia se encuentra entre las tribus indias 
de la America del Norte y del Centro, los bra-
sileños, caribes, isleños de Harvcy, Bechua-
nos, Basutos y otros muchos. Unas veces, el 
pájaro es el mismo dios del trueno; otras, sólo 
un servidor del dios. En ocasiones es grande y 
poderoso, pero con frecuencia es un pajarito 
como el pitirojo. He aquí cómo lo describe 
Castlin en su obra sobre los Indios de Norte 
America. 
ccCerca de este sitio (Red Pipestone Oua" 
rry) también sobre una alta cima, existe el 
«Nido del T rueno» , donde una pajarita em-
polla sus huevos durante el buen tiempo, y 
el cielo se abre con cerrojos de trueno á la 
aproximación de una tormenta, producida por 
el empollamicnto de su descendencia. Este 
pájaro es eterní* 6 incapaz de producir sus 
propias especies. Ha sido visto por los m é d i -
cos y su tamaño es el del extremo del dedo 
pequeño.» 
Es curioso lo que acerca del pájaro-trueno 
entre los Dacotes describe Schoolccraft del si-
guiente modo: 
«El trueno es un pájaro grande, dicen: de 
aquí su velocidad. El rugiente ruido del true-
no es causado por una enorme cantidad de 
pájaros jóvenes; comienza por el pájaro más 
viejo y continúa por los pájaros jóvenes, ó true-
nos. Esta es la causa de la larga duración del 
estruendo del trueno. Los indios dicen que 
son los pájaros jóvenes, los truenos, los que 
hacen el daño. Son como los jóvenes malvados 
que no gustan someterse á los buenos consejos.» 
Lo del color rojo del pájaro tiene también su 
paralelo en la mitología salvaje: así, entre los 
zulús se dice «que tiene pico colorado, patas 
coloradas y cola corta y roja como el fuego.» 
Los naturales del país, no sólo lo han visto con 
frecuencia, sino que lo han matado y cocido, 
usando su sebo ó grasa para untar varillas. 
Estas analogías con las mitologías salvajes 
fortalece mucho la probabilidad de que en los 
tiempos paganos, no sólo en Alemania, sino en 
las otras partes de Europa ya mencionadas, el 
pitirojo fuese considerado como un pájaro true-
no; y el vago sentimiento de miedo ó venera-
ción con que ahora es mirado en aquellos luga-
res, un depósito dejado por la evaporación de 
la antigua mitología pagana. 
Volvamos ahora á la leyenda bretona que 
relaciona al pitirojo con la Pasión. ¿Cómo llegó 
á cambiar este pájaro su puesto original en la 
mitología terrestre por aquel extraño y precio-
so mito cristiano? 
Cuando el cristianismo empezó á propagarse 
por toda Europa, tuvo que librar una ruda ba-
talla con las religiones paganas existentes. La 
adoración originaria de la naturaleza, que se 
mezcla en todas las cosas del pueblo, no pudo 
ser enteramente desarraigada por su enseñanza. 
Aunque el antiguo edificio fué demolido, m u -
chas de las piedras que sirvieron para su cons-
trucción entraron á formar parte del nuevo. 
Pocos puntos de Europa hay, donde la per-
sistencia de una fe cualquiera se manifieste de 
modo más visible que en Bretaña. Constante-
mente encontramos en ella al cristianismo, 
equivocando el vago sentimiento de venera-
ción que aún gira en torno á los monolitos 
bretones, sagrados para el paganismo, con algu-
no de los suyos propios, y estampando en ellos 
su símbolo, el crucifijo. Muchos son los pozos 
y árboles sagrados que han sido incorporados 
á todas las tradiciones unidas á ellos, por algún 
santo cristiano tutelar. 
Entre otros restos de la religión pagana 
que el cristianismo encontró en España, fué 
la muy extendida creencia de que habia algo 
sagrado acerca del pitirojo. La mitología que 
lo relacionaba con el pájaro trueno se des-
truyó, pero dejó tras sí una serie completa de 
supersticiones sin sentido acerca de este pá-
jaro. Ahora bien, como dice el D r . Tyíor , 
«cuando la atención de un hombre en el es-
tado mitificador se dirige á fenómenos ó cos-
tumbres que no tienen aparente razón de ser, 
inventa y refiere un cuento para explicar-
los.» Esto es lo que hicieron los bretones 
respecto al sagrado carácter misterioso del 
pitirojo. Inventaron un cuento: el que ahora 
estamos discutiendo. 
Esta forma de mitificacion religiosa no es 
inusitada y la hemos visto en vigor en nuestra 
propia época entre las razas que son al mis-
mo tiempo las más religiosas y supersticiosas de 
Europa. Los aldeanos españoles, que merecen 
doblemente esta calificación, son por extremo 
ricos en esta facultad mitificadora. El siguien~ 
te ejemplo, conservado por Fernán Caballero, 
entre otros muchos, sirva de ilustración. En 
las iglesias de algunas antiguas aldeas de Es-
paña existen á menudo colgados en derre-
dor del altar huevos de avestruz, colocados 
allí probablemente como ofrendas votivas por 
los antiguos viajeros españoles. La presencia 
de estos enormes huevos en sitio tan sagrado 
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confundía á los aldeanos, que insistían en rela-
cionarla con el simbolismo religioso. Para esto 
inventaron un mito, como hablan hecho los 
bretones para explicar la veneración al p i t i -
rojo. «Estos huevos, decían, son puestos por 
pajaritos muy pequeños, que á causa de su 
gran tamaño y de la dureza de su cascara no 
puede empollarlos. Pero tal es la fuerza de 
los ojos de este pajarito, encendidos por la ve-
hemencia del amor maternal que consigue con 
la constancia y el fervor de sus miradas que 
el polluelo rompa la cascara y nazca. Por esto 
cuelgan los huevos delante del altar; para en-
señarnos á mirarlos con idéntico fervor y 
amor.» (F. Caballero, Cuentos y poesías, p. 42.) 
Uno de los rasgos caractcl-ísticos de los mitos 
es la frecuencia con que se refiere una misma 
idea, con ciertas modificaciones, en las diver-
sas localidades. La explicación de fenómenos 
semejantes en el mismo estado de cultura debe 
ser similar. De aquí que hallemos en otros 
puntos de Europa varias leyendas análogas á 
la del pitirojo. 
Aunque hemos tratado exclusivamente del 
pitirojo, servidor del Dios del Trueno, existen 
otros muchos pájaros relacionados con la mi -
tología pagana y adorados tanto ó quizás más 
que éste. Sentimientos de vaga veneración por 
estos pájaros también han sobrevivido á la de-
cadencia de la mitología terrestre y reclaman 
una explicación cristiana. La golondrina es un 
caso patente. La estimación en que este pája-
ro era tenido en tiempo de los primitivos 
cristianos los movió á rodearlo de una variedad 
de leyendas. En Noruega se cree que la golon-
drina fue una infiel servidora de la Virgen, 
transformada por sus pecados en pájaro y que 
aún lleva en su plumaje y sus alas señales 
de sus pasadas delincuencias. Pero la leyen-
da española sobre la golondrina es la que 
más nos interesa para la investigación presen-
te. Los españoles y portugueses explicaron el 
carácter misterioso y sagrado de la golondrina 
por el mismo camino que los bretones el del 
pitirojo. Creyeron que habia sacado una de 
las espinas de la corona del Salvador; aunque 
omitieron lo de la sangre que manchó su pe-
cho. También los alemanes tienen un cuento 
parecido en que figura como héroe el pico-gor-
do; la forma cruzada de sus mandíbulas sugi-
rió la idea de relacionarlo con la Pasión. Es 
un clavo de la cruz, y no una espina de la co-
rona, lo que procuró arrancar (1). 
La leyenda del pitirojo es pues un miembro 
típico de un grupo de mitos cristianos. Mitos, 
indudablemente lo son; pero miéntras muchos 
mitos tienen por objeto explicar fenómenos 
.naturales, otros han sido creados para dar ra-
zón de la existencia de otros antiguos mitos. 
( i ) Melusine, pág. 5 5 5 . —E l Folk-Lare Andaluz, pági-
nas 340-341.—Wuttke, Dcutsch Volks Abergliiube der Gegcn-
luart, pág. 91, —Rolland, Oiseaux Sawvages, pág. 320. 
Son mitos cristianos, que surgen de las ruinas 
de la mitología pagana. 
C O N F E R E N C I A S N O R M A L E S 
S O B R E L A E N S E Ñ A N Z A D E P Á R V U L O S . 
LA ENSEÑANZA DEL ARTE, 
por D . M . B , Cossío. 
Estas indicaciones tienen por objeto espe-
cialmente la enseñanza de lo que por arte 
suele entenderse en el lenguaje usual, á saber: 
el aríe bello ó las bellas artes, y áur. dentro de 
estas se refieren á las llamadas plásticas ó figu-
rativas : arquitectura, escultura, pintura y sus 
derivadas; dejando, por consiguiente, fuera la 
literatura y la música. Debe protestarse, sin 
embargo, contra la errónea distinción reinante 
entre bellas artes y artes que no son bellas, 
como si todo arte no fuera susceptible de pro-
ducir belleza, ó hubiese alguno que tuviera este 
fin único y exclusivo. Tan pintura como el 
cuadro de Las Lanzas son los mapas y las 
muestras de las tiendas, y tan escultura como 
la Venus de Milo son los modelos anatómicos, 
que no tienen" por objeto ciertamente desper-
tar en el contemplador la emoción estética. 
Así, pues, cuando el artista se propone este 
fin intencionadamente, producir belleza, su 
obra, sea cualquiera el género á que corres-
ponda y el grado de perfección que alcance, 
cae bajo aquel respecto dentro del arte bello. 
El estudio de este elemento estético, donde 
quiera que se encuentre: hé aquí lo que en 
rigor debe entenderse por enseñanza de las 
bellas artes. 
*En realidad, no debe hablarse de «enseñan-
za,» sino de «educación» artística. Es preciso 
procurar la cultura intelectual, á saber: el cau-
dal de conocimientos relativos á las bellas artes; 
pero al mismo tiempo la cultura estética, el 
desarrollo del gusto, el sentimiento de lo bello 
y el entusiasmo para producirlo. Porque el 
elemento educativo que toda enseñanza debe 
tener—principio que hoy nadie contradice— 
consiste pura y simplemente en que se practi-
que lo enseñado, en que se realice lo que se 
aprende, en que la vida se vaya haciendo con-
forme á las ideas y al saber adquiridos, y esto 
en todas las esferas y grados de enseñanza. 
Así será, por ejemplo, educativa la enseñanza 
de la antropología, cuando, al aprender las le-
yes de la sensación ó del pensamiento reflexivo, 
se pongan en práct ica, y se sienta y se piense 
conforme á ellas; la de la moral, cuando al 
saber que la sinceridad es un deber, no se 
mienta nunca; la de la literatura, cuando se 
hable y se escriba cada vez mejor, á medida 
que se conocen las reglas y los modelos; la de 
la geografía, cuando, partiendo del conoci-
miento directo del relieve y de los lugares de 
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la tierra, se despierte el deseo de influir sobre 
ellos-y de hacerlos cada vez más accesibles al 
trabajo del hombre; la de la historia, cuando, 
en vez de un caudal de hechos más ó menos 
exactos y de un tejido de narraciones secas ó 
pintorescas, sea el cuadro de las civilizaciones 
pasadas, conforme al cual hemos de ir realizando 
progresivamente nuestra vida; la de la física, no 
cuando solo se aprende cómo actúan, sino cuan-
do se aprovechan y utilizan las fuerzas natura-
les; la del arte bello, en fin, cuando se dibuja, y 
se pinta, y se modela, y se contemplan los 
monumentos y las obras estéticas, y á su vista 
se despierta el juicio crítico y el sentimiento 
de la belleza; con lo cual no se dará tan fre-
cuentemente el caso de gentes muy sabias en 
cuestiones de estética, incapaces de distinguir 
entre un Orbaneja y un Velazquez, y el de otras 
que se saben de memoria los museos de Euro-
pa y viven gustosas en medio de la vulgaridad 
más pedestre, en todas las esferas. 
El verdadero educador debe esforzarse por 
acabar con esta deplorable contradicción entre 
la teoría y la práct ica, entre la ciencia y la 
vida ; y será nula y de ningún valor toda en-
señanza del arte que no tienda á procurar que 
los niños amen lo bello, ennoblezcan sus gus-
tos, gocen en los placeres más puros y sanos, y 
aprovechen, en suma, su cultura artística para 
vivir más refinada y bellamente. 
La enseñanza del arte, rara vez y en muy po-
cos sitios forma parte de los programas de la 
educación general, ya por no considerarla como 
dé primera necesidad, ya por creer que es 
difícil ponerla al alcance del n iño . Ambos 
extremos son infundados. Cuando se trata de 
desenvolver armónica y racionalmente las fa-
cultades humanas, y de abrir horizonte al edu-
cando para despertar en el la vocación, tan ne-
cesario es el arte como cualquiera otra mani-
festación de la vida. 
De otro lado, los niños tienen efectivamente 
sus aptitudes, preferencias é inclinaciones; 
mas para despertarlas, que es de lo que ahora 
se trata, todos los estudios son igualmente 
buenos y útiles; ninguno es más difícil que 
otro; la dificultad está en el modo cómo han 
de enseñársele. 
E l arte debe enseñarse, como todo lo de-
más, concéntricamente. Los párvulos pueden 
y deben hacer, no esta ó aquella parte del 
programa, sino todo el, en cierto grado y lími-
te, en una cantidad que sólo es dado fijar en 
vista de todas las circunstancias en que la 
educación se realiza, á saber: las condiciones 
de la maestra, las del n iño, el número de éstos, 
el tiempo de que se disponga, los medios ó 
material de enseñanza, etc., etc. La maestra 
es, por tanto, el único juez para señalar dicha 
cantidad en cada caso. Así, pues, al programa 
del párvulo no se añadirán después nuevas 
partes en cada grado de desarrollo; aque-
llas fundaméntale?, que desde el primer mo-
mento lo forman (microscópico, pero completo) 
se irán desplegando y desenvolviendo sistemá-
ticamente; y de esta suerte, todo el crecerá 
desdoblándose, haciéndose cada vez más rico 
en pormenor y contenido. 
La enseñanza del arte para el párvulo debe 
comenzar, por lo que se refiere al método, lo 
mismo que todas; ateniéndose á las condicio-
nes del niño en ese período de su formación, 
en el cual, de un lado, predomínala receptivi-
dad, no el juicio y el poder reflexivo, y nece-
sita, de otro, verlo todo individual y sensible-
mente, costándole ímprobo esfuerzo generali-
zar y, por tanto, darse cuenta de más relacio-
nes que de aquellas que el hecho ó el objeto 
muestran claramente á sus ojos. De aquí, que 
el niño deba proceder en la enseñanza como 
procede en la vida, principiando por adqui-
r i r materiales, por atesorar un caudal de ele-
mentos, que poco á poco va organizando, co-
locándolos en su sitio correspondiente y des-
cubriendo las múltiples relaciones que guardan 
con todos los demás: sistematizando, en suma, 
operación que caracteriza á otro grado de su 
desarrollo ulterior. 
Por esto, el contenido del programa debe 
enseñarse libremente, es decir, á medida y 
donde quiera que se presente la ocasión opor-
tuna para ello; no proponiéndose de ante-
mano tratar tal ó cual cuestión, sino aprove-
chando para ello las circunstancias más á pro-
pósito, y con motivo, siempre que sea posible, 
de algo que haya venido á excitar espontá-
neamente el interés del alumno. Este no ne-
cesita saber, por ahora, adonde va; pero el 
maestro es imprescindible que sepa adonde lo 
lleva; para lo cual necesita no desatender un 
sólo instante el programa, y poder, en vista 
de él, hacer todos los dias el balance de lo que 
el niño adelanta y de lo que le falta por ganar 
todavía. 
H é aquí ahora, sumariamente, algunas indi-
caciones sobre ciertos puntos capitales del pro-
grama. 
Se trata, ante todo, de que los niños conoz-
can y diferencien las artes del dibujo. No se 
prescinda jamás de presentarles el objeto y 
de que éste sea siempre el más característico y 
llamativo para ellos; el más á su alcance. Que 
comparen ehtre un edificio, una estatua y un 
cuadro, Que hagan ejercicio de pensamien-
to, notando que las tres cosas son bonitas, 
pero cada cual á su modo, y que saquen ellos 
mismos, á fuerza de observación, las diferen-
cias más capitales (dicho se está que las más 
externas, pues son para ellos las únicas fáciles 
de ver) entre las tres artes. En seguida, deben 
venir los ejercicios de clasificación : el Museo 
del Prado, el de Reproducciones, el palacio de 
Medinaceli, el Congreso, San Gerónimo, se 
parecen entre sí; en las estatuas de los M u -
seos, en las de Daoiz y Velarde, Mur i l lo , Cer-
vantes, etc., ocurre otro tanto; los cromos de 
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las tiendas, los dibujos, grabados, lo que ellos 
mismos pintan, forman grupo con los cuadros. 
No importa que se les den los nombres técnicos, 
arquitectura, escultura, pintura, como cuales-
quiera otros más extraños, con tal de que el 
objeto que significan sea nuevo para ellos: el 
trabajo que les cueste aprenderlos será en este 
caso siempre el mismo que para aprender 
nombres vulgares. 
Multipliqúense, estos ejercicios, para que se 
afirmen bien en las diferencias, y déseles va-
riedad, animación y vida, aprovechando contar 
algo á propósito del objeto, de su fabricación, 
de la vida del personaje que representa ó de 
la historia del monumento. Los niños pueden 
hacer la clasificación, bajo este punto de vista, 
de los objetos de la clase, de la escuela toda, 
y traer el catálogo de los que cada cual tiene 
en su casa, llevando el encargo de hacerlo 
por sí mismos, preguntando á sus padres. 
Excusado es advertir el caudal de cultura que 
de esta suerte insensiblemente tienen que ir 
adquiriendo. En ningún pueblo, por .pequeño 
que sea, falta iglesia, y en ella esculturas y 
pinturas; y mi l objetos insignificantes, en todas 
las casas, pueden hacer comprender á los niños 
lo que es el arte bello y la clasificación de estas 
tres artes. Mientras no se agoten los objetos, 
no hay para qué recurrir á las láminas, que 
tienen ahora su sitio indicado para continuar 
tales ejercicios. 
La primera vez que se les enseñe una lámi-
na debe ser siempre delante del objeto que 
representa, para que puedan darse cuenta fá-
cilmente de la relación de uno y otro, y apren-
der á interpretarlos datos de la representación, 
cosa que, á nosotros, nos parece sencillísima, 
pero que pide al niño un poderoso esfuerzo. 
Así conviene que las primeras fotografías que 
vean, sean, por ejemplo, las de los mismos 
monumentos que ya conocen, y delante de 
ellos comparen, una por una, todas las partes 
y elementos. De esta suerte es como se des-
arrollan la observación y el golpe de vista. 
A l concluir estos ejercicios, habrán aprendi-
do que en estas artes, como en todas, se hacen 
las cosas para que nos sirvan de algo; y en 
hacerle comprender esto se debe poner gran 
cuidado, que no es difícil, ni vale la pena de 
detenernos aquí en ello. Entre estas cosas, las 
hay que se hacen principalmente para divertir-
nos, para que nos den placer, para que goce-
mos, porque el verlas nos gusta mucho y no 
sacamos de verlas más que este gusto: á esas co-
sas, se las llama abonitas, bellas». Esta suele ser 
la idea de la belleza más al alcance del niño. 
San Gerónimo es muy bonito, mucho más 
que todas las casas; pero no necesitaba serlo 
para servir de iglesia, porque allí está la de San 
Fcrmin del Prado, que no es bonita; las fuen-
tes de las calles tampoco tienen estatuas, ni 
son bonitas, y, sin embargo, son fuentes, como 
las del Prado ó las del Retiro, que las tienen; y 
los cuadros del Museo no sirven más que para 
verlos y divertirse en ello. El niño ha visto 
además sillas, y mesas, y vasos, y mi l obje-
tos que se debe haber ido haciéndole notar, 
los cuales á veces tienen adornos; pero no ne-
cesitan tenerlos, ni ser tan bonitos, para servir 
al objeto á que se destinan. 
Sabrán, además, que, si se les quita el ador-
no á los muebles (á las camas, á las mesas, á las 
sillas y sobre todo á los armarios y cofres), lo 
que queda se parece más bien á las casas y á 
la arquitectura; que en la escultura hay esta-
tuas y relieves y que puede hacerse en diversas 
materias: en piedras preciosas (glíptica), en 
metales (monedas y medallas), en marfil (ebora-
ria ) , en plata y oro (orfebrería, joyería), en barro 
(cerámica), en vidrio (vidriería); y que los es-
maltes, vidrieras, mosaicos, tapices, estampados, 
bordados, tejidos, encajes, guadameciles, grabados, 
fotografías, etc., no son otra cosa que pintura en 
distintomaterial y con diversos procedimientos. 
Con el conocimiento directo de todo esto y 
las observaciones que al paso se han de des-
pertar en el n iño , puede darse por cerrada 
toda la primera parte del programa. Se trata, 
pues, en ella principalmente de dar á conocer 
el material, los productos y más altas manifes-
taciones bellas del arte. Procurárselos bien ca-
racterísticos y saber buscar y aprovechar con 
este fin todo lo que hay á la mano para que el 
niño tenga siempre el objeto delante, ha de ser 
la continua preocupación de la maestra. 
Este procedimiento objetivo, dicho se está 
que debe aplicarse á todos los demás puntos 
del programa. 
Ahora puede comenzar una segunda revi-
sión más al pormenor, en detalle, algo de cuyo 
contenido indicaremos ordenadamente; pero 
insistiendo en que el verdadero orden debe ser 
utilizar la ocasión propicia en que las cues-
tiones se vayan ofreciendo. 
Clases de monumentos: el más sencillo, el 
menhir; á él se relacionan el obelisco y la pirá-
mide. Dos menhires inclinados uno hácia otro 
hasta apoyarse entre sí por un extremo, forman 
el dolmen, que sirve ya para guarecerse. Y que-
dará más seguró cerrando con otra piedra una 
de sus entradas; y más todavía, cubriendo esta 
especie de cabaña con piedras sueltas y tierra, 
formando un m o n t ó n ; entonces tenemos el 
túmulo. Si queremos hacer más ancho el dol-
men, separar sus paredes, ponerlas verticales 
y sostener un techo, para cubrirlo luego ó de-
jarlo descubierto, tendremos el trilito, el dintel, 
y la base de toda la arquitectura adintelada. So-
bre el dintel pueden levantarse nuevos trilitos, 
dando por resultado un monumento de varios 
pisos. Cuando los menhires, las jambas, los mu-
ros (que ya se puede ir haciendo notar la corre-
lación de estos términos) están muy distantes 
entre sí y es preciso salvar esta distancia para 
poner un techo, no siendo fácil encontrar d in-
tel tan largo, se hace uso del arco. 
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Todo ésto debe servir á los niños, tanto 
de ejercicios de pensamiento, como manuales; 
pues la maestra procurará que aquellos discu-
rran sobre el modo de resolver problemas tan 
sencillos y á la vez construyan ejemplares de 
cada cosa con trozos de madera, de cartón, 
piedra, etc., para lo cual pueden también ut i -
lizarse las diferentes cajas de juegos de arqui-
tectura. Los monumentos prehistóricos, espe-
cialmente los llamados megalíticos, pueden 
llegar á serles, de esta suerte, familiares. 
Conocidos los dos géneros de arquitectura, 
adintelada y de arco, pueden hacer ejercicios de 
trazado, recorte, construcción, etc. (dicho se 
está, que sin necesidad de procedimientos geo-
métricos) de las diferentes clases de arcos: A ) 
de un solo centro, de medio punto, bj de 
más que medio punto: peraltado, de herradu-
ra, c) menor que medio punto: escarzano ó re-
bajado. B ) de varios centros: ojival y sus cla-
ses, de asa de cesta ó carpanel, cariopial ó en 
pabellón, lobulado, etc.; pudiendo aprender 
además, insensiblemente, lo que son el intradós, 
el trasdós, las dovelas, la clave, el salmer, los rí-
ñones, las archivoltas, etc., pero nunca en lá-
minas primeramente, sino construyéndolo la 
maestra delante de los niños, haciéndoselo des-
pués construir á ellos, y encargándoles, por úl-
timo, que busquen esos mismos tipos en los 
edificios que estén á su alcance: hecho esto, 
pueden venir las láminas. 
Hágase notar la diferencia entre los dos ele-
mentos capitales de toda construcción: la plan-
ta y el alzado. Su íntima relación. Idea de la 
proyección, haciendo que el niño vea proyec-
tadas en un plano verticalmente las mismas 
casitas que ha construido, y que dibuje las l í -
neas que observe. Ejercicios de planos senci-
llos: la clase, sus casas, la escuela, el barrio 
que recorren para venir á ella etc. La maes-
tra irá proporcionando estos trabajos á medida 
que lo encuentre posible; procurando, de igual 
suerte, hacer comprender que el alzado res-
ponde siempre á la planta, é inculcar poco á 
poco las ideas de la simetría, de la proporción, 
de lo sobrio, de lo recargado, de lo majestuo-
so, de lo risueño, de la belleza de las líneas y 
de las masas, en una palabra, que es el fondo 
déla belleza arquitectónica. Insistimos en que, 
lentamente y á fuerza de observar ejemplares 
de uno y otro tipo, es como se han de ir des-
pertando en el niño aquellas ideas. Su i m -
presión ha de ser absolutamente libre y espon-
tánea; toda tentativa de coartarla sería absurda 
y no conduciría en último extremo más que á 
una repetición mecánica de juicios formados 
por el maestro. 
Partes del alzado: el basamento, el muro, el 
cornisamento. Recomendamos de nuevo mucha 
discreción en la maestra en punto á la canti-
dad del pormenor, que debe graduarse princi-
palmente en vista de la fatiga del alumno. Se 
trata, como se ve, de ejercicios de nomencla-
tura, de lecciones de cosas, que no están fuera 
del alcance de aquél, pero que es preciso pro-
porcionarle con medida, cuidando de graduar 
el contenido de cada nueva revisión del pro-
grama. Asi, por ejemplo, bastará que al pr in-
cipio distinga aquellas tres partes más carac-
terísticas del alzado y se dé cuenta del fin á 
que responden; dejando para más adelante 
el aprender los miembros interiores de cada 
una y las clases de muros, según el material que 
en ellos se emplea y el modo de la fabrica-
ción, etc., etc. Pero no puede prescindir de 
observar muy pronto que los muros son conti-
nuos ó discontinuos, es decir, que se rompen 
para aligerar las masas y dejar penetrar la luz, 
dando lugar entonces á los soportes: pilares y 
columnas. Tampoco necesita por de pronto 
averiguar la diferencia entre unos y otras, pero 
sí saber lo que son el fuste, la basa y el capitel, 
y cómo el primero es el miembro fundamental 
de la columna. Modelado, dibujo, recorte, etc., 
de fustes, basas y capiteles. 
Cubiertas de los edificios: la terraza, la 
bóveda y cúpulay el tejado en vertiente. Rela-
ción que la forma de la cubierta guarda con el 
clima y condiciones de la localidad: los terra-
dos de Cádiz y Valencia; los tejados agudos de 
los países donde llueve y nieva mucho: el Es-
corial. El frontón, como resultado de esta últi-
ma clase de cubiertas; aprovechando la cir-
cunstancia—porque este es muy buen ejem-
plo—para iniciar al niño en la idea de que to-
das las partes de la construcción deben ser ra - , 
zonadas. Por de contado, que no es en estos 
términos como hay que decírselo, sino limitarse 
á hacerle obiervar que todos los elementos 
verdaderamente arquitectónicos sirven para 
algo, vienen á llenar una necesidad construc-
tiva. Esto le ayudará más adelante á compren-
der, de un lado, la diferencia que hay entre 
tales elementos y el adorno, que, procedente 
de otras artes, sirve para dar á aquellos más 
carácter estético, pero que nada tiene que ver 
ya con la construcción; y, de otro lado, la co-
rrespondencia que ha de haber entre el inte-
rior y el exterior de un edificio. 
Los tipos de materiales más usados (piedra 
y ladrillo, madera y hierro) y el distinto aspec-
to que su empleo da á las construcciones 
(compárense la Puerta de Alcalá, el Museo 
del Prado, el viaducto de la calle de Segovia y 
la cubierta de la Estación del Norte); los mo-
mentos en la producción de la obra arquitec-
tónica, el plano y la ejecución, y la diferencia 
que va del arquitecto al albañil; el punto de 
vista, por último, que debe tener todo edificio 
(las plazas y paseos delante de los grandes mo-
numentos), son cosas en que puede el niño f i -
jar su atención y entenderlas fácilmente, con 
tal de que no se pretenda que generalice, l i -
mitándonos á que adquiera aquellas ideas que 
están á su alcance, y siempre mediante la ob-
servación de los objetos. Así, para comprender, 
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por ejemplo, la armonía que con el monumento 
debe guardar todo lo que le rodea, y lo ridículo 
de la Puerta de Alcalá en medio de un jardin-
cillo, mientras que el Escorial está admirable-
mente situado, es preciso apreciar gran núme-
ro de relaciones lejos todavía de la esfera en 
que el niño se mueve; por esto sería inútil que 
le habláramos de ello. 
Que las estatuas son otra cosa que los edi-
ficios, ya lo ha visto al principio. Ahora 
puede observar que la escultura representa 
plantas, animales, y sobre todo, figuras huma-
nas. La abundancia de estas últimas tendrá que 
chocarle cuando visite el Museo. Hágasele no-
tar que los restos de esculturas, cabezas, pies, 
manos,'cuerpos, etc., tienen valor, se conser-
van y son admiradas como cosas bellas; el pre-
dominio del desnudo en la escultura; el repo-
so y tranquilidad que suelen tener casi todas 
las figuras; la sencillez de los asuntos; la poca 
expresión de las fisonomías: observaciones que 
le han de servir más tarde para llegar á la idea 
de la naturaleza de este arte. 
La escultura de bulto redondo y sus clases: 
estatuas, bustos, grupos; el relieve y las suyas: 
alto, bajo, medio; la aplicación de estatuas á 
otras artes, especialmente á la arquitectura: 
cariátides, telamones, estípites; los materiales 
más usados: la piedra, los metales, la madera: 
los momentos en la ejecución de la obra escul-
tórica: el boceto, el modelado en barro, el va-
ciado, la ejecución definitiva en bronce, m á r -
mol, etc.; el modo, por último, de colocar las 
estatuas para que se puedan ver bien por todos 
lados y la idea de lo que es un Museo, son los 
puntos capitales sobre que debe llamarse la 
atención del niño. Todo puede hacerse con 
objetos á la vista, fáciles de obtener, y hasta 
puede el mismo luego modelar toscamente al-
gunos de ellos, verificar un ensayo de vaciado 
en clase, etc., etc. 
En cuanto á las artes dependientes de la 
escultura, no será difícil que empiece á dis-
tinguir un camafeo de una piedra grabada en 
hueco, intagli,alguno que otro nombre y ejem-
plar de piedras duras, como el ágata, el ópa-
lo, etc.; lo que es la leyenda en una medalla ó 
moneda, el anverso, el reverso, la figura; y las 
diferentes clases de cerámica: barro, loza, por-
celana, sin necesidad de hablar de procedimien-
tos, sino por la simple inspección de ejempla-
res bien definidos. 
E l mismo órden de cuestiones se ofrece res-
pecto de la pintura. No se necesita gran es-
fuerzo para comprender lo fácil que es dar al 
niño, de un modo sensible y práctico, idea de 
los elementos de este arte; puesto que bas-
ta con que observe lo que sucede cuando él 
mismo dibuja y pinta. Notará que lo hace so-
bre una superficie, con lineas, con sombras, con 
colores; procurando que los objetos parezcan 
de bulto; unos cerca y otros más alejados: pers-
pectiva; que hay más variedad y riqueza de 
asuntos y más complicados; escenas de dolor, 
de alegría, batallas, bailes, procesiones, etc.; 
cosas todas de mucha más animación y senti-
miento que las que ha solido ver en la escul-
tura, para lo cual debe comparar ambos M u -
seos. Esta observación le hará elevarse más 
adelante á comprender cuál es el fondo y la 
esfera propia de representación en la pintura. 
En el Museo debe hacer ejercicios de clasi-
ficación de los cuadros, según sus asuntos: cua-
dros de utensilios, plantas, flores, frutas, etc.; de 
paisaje; de animales; de figuras humanas. Guíese 
al n iño; pero que sea el mismo quien descubra 
las relaciones de estos grupos; y, respecto del 
último, se puede ir haciéndole notar que, unas 
veces, representan los cuadros escenas famosas 
que han ocurrido: pintura religiosa y, en gene-
ral, de historia;otriLs, personajes: retratos; otras, 
asuntos de la vida ordinaria: pintura de géne-
ro, etc. 
En cuanto á la forma externa: pintura mu-
r a l y de caballete; los materiales de esta ú l t i -
ma: tabla, lienzo, cobre, etc.; y Jos procedi-
mientos técnicos de una y otra: fresco, temple, 
óleo, aguada, pastel, miniatura Todos son 
puntos capitales del programa; pero se reducen 
á lecciones de cosas sumamente fáciles de 
entender por el niño, desde el momento en que 
pueden hacerse de un modo sensible y prácti-
co, y cuyo pormenor depende sólo del tiempo 
de que se disponga y del grado de desarrollo 
de los niños. 
L o mismo decimos de los "momentos en la 
ejecución de la obra pictórica: el boceto, ó sea, 
las manchas generales, sin detalle; los estudios 
ó materiales reunidos, y la composición total del 
cuadro; de las condiciones para la contempla-
ción de estos: apunto de vista, la luz, etc., y 
de la formación de los Museos; así como, por 
último, de las artes dependientes de la pintu-
ra, en las cualeídebe insistirse paulatinamente, 
procurando hacer observar, cuando haya oca-
sión, diferentes clases de grabados, mosáicos, 
esmaltes, tapices, bordados, etc., etc. 
(Continuará,) 
S E C C I O N O F I C I A L . 
BIBLIOTECA: LIBROS RECIBIDOS. 
Abreu.—O medico Ferran e o problema scien-
tifico da vaccina<¡áo cholerica.—Lisboa, 1885. 
Grahit y Papell.—El Cardenal Margarit.— 
Gerona, 1885. 
CORRESPONDENCIA. 
D . E . P . P . — W í n n a . —Recibidas por D . L . S . 12 pts., 
importe de seis meses de suscriciun especial, y 3 pts. por 
resto del año económico anterior. 
MADRID. IMPRENTA DE FORTANET, 
calle de la Libertad, n ú m . 29. 
